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Todas las pruebas y ensayos realizados 
permiten afirmar que el conejo es un ani-
mal enormemente sensible a los trastornos 
digestivos y que pequeños errores en la for-
mulación de la dieta, pueden revelarse co-
mo factores peligrosos que predisponen a 
muy diversas formas de enteritis. Los ani-
males mas perjud icados son los que pade-
cen alguna forma de stress y sobre todo los 
individuos recién destetados. 
Hay diversos elementos de la ración que 
han sido mas descritos que otros como cau-
sa de enfermedades digestivas. Según Lebas 
(1975) para la prevención de los trastornos 
digestivos es necesario un adecuado nivel de 
fibra bruta en el pienso. Los investigadores 
americanos Cheeke y Patton (1978) mejo-
raron los resultados sanitarios incrementan-
do el nivel de fibra en las raciones al au-
mentar su proporción de alfalfa . Se ha esta-
blec ido la h ipótesis de que en est e aspecto 
influye no menos el tipo de f ibra como la 
calidad de los carbohidratos digestib les o 
no digestibles. Una dieta caracterizada por 
un alto nivel energético y un bajo aporte de 
fibra, ocasiona según Cheeke y Patton 
(1980), una sobreabundancia de carbohi-
dratos en el intestino grueso predisponien-
do a la polución bacter iana, con la consi-
guiente producción de toxinas, diarreas y 
muerte. 
La forma f(sica del pienso y el tipo de 
fibra administrada -har ina de alfalfa o ha-
ri na de heno- juegan un papel importante 
en determinar las diversas formas de disen-
terra en el momento del destete. As(, de 
acuerdo con Sinkovics (1980) se ha demos-
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trado que con el heno de pratenses se mejo-
ran los resu Itados respecto a la harina de al-
falfa en cuanto a la prevención de las en-
teropatlas entre las 3 y 7 semanas de vida. 
En general, el maximo de mortalidad por 
causas entéricas coincide con el per(odo in· 
mediato al destete, o poco después de éste 
estando determinado por el cambio brusco 
de la dieta y la consiguiente reducción de la 
absorción o digestión de las prote(nas y car-
bohidratos (Whitney, 1970 y Ostler, 1961). 
Para determinar este hecho, se realizó 
una prueba para averiguar de forma concre-
ta la posible inf luencia de la fuente de fibra 
sobre la morta lidad entérica de los conejos. 
Para el ensayo se tomaron 72 gazapos de 
4 semanas de edad, recién destetados -con 
un peso medio de 760 g.- que fueron sub-
divididos en 4 Iotes de 18 animales cada 
uno, administrandoseles las dietas que se 
expresan en la tab la 1 . 
Lote1: pienso con un 54 por ciento de 
harina de alfalfa, admin istrado durante 
cuatro sema nas consecutivas. 
Lote 2: pienso con un 20 por ciento de 
harina de alfalfa, administrado du rante cua-
tro semanas consecutivas. 
Lote 3: iniciaron con un pienso con un 
54 por ciento de alfalfa --dos semanas- a 
las que siguieron otras dos con el del 20 
por ciento. 
Lote 4: inic iaron con un pienso con un 
20 por ciento de alfa lfa -dos semanas-. a 
las que siguieron otras dos con el del 54 por 
ciento. 
Los cambios de dieta fueron efectuados 
de forma brusca, retirandose el pienso so-
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Tabla 1. Composición y an¡ilisis de las dietas. 
Ingredien tes: 2 0% de alfalfa 54% de alfalfa 
Maíz 
Harina de alfalfa 




Sa les minerales 







brante de la tolva y sustituyéndose por el 
nuevo alimento. 
Los conejos dispusieron en toda momen-
to de agua y cada jau la conten (a 6 gaza pas. 
Durante los 28 d (as que duró la experienc ia 
fueran registrados todos los datos referen-
tes al incremento de peso, consumo alimen-
ticio y mortalidad, que fueron analizados 
mediante el método de varianza. 
Resultados y discusión 
Los resultados logrados vienen señalados 
en la tabla 2, apreciandose que no hubo di-
ferencias significativas entre los dos reg (-
menes al imentic ios de alfalfa -54 o 20 por 
ciento de alfalfa 
Los gazapos que tomaran inicialmente el 
20 por ciento de alfalfa presentaran un au-














a los que recibieron un 54 por ciento de al-
falfa y los que recibieron el p ienso con el 
20 por ciento, sólo en las dos ú It imas sema-
nas aumentaron 2,03 g. mas que los que to-
maran el pienso con el 54 por ciento de al-
falfa en este per (oda. 
No hubo gran des variac iones por lo que 
se refiere al consumo media diario, si bien 
a nivel inicial pareció que hab(a menor con-
sumo con el 20 por ciento de alfalfa, posi-
blemente por causa de su menor apetecibi-
lidad. 
El alimento que tenia un 20 por ciento 
de alfalfa dia un mejor (ndice de transfor-
mación, como era de esperar, dada su ma-
yor aporte de energ (a e in ferior aporte de 
fibra . 
La mortalidad mas elevada correspondió 
a los Iotes que tomaran el pienso con el 20 
por ciento de alfalfa, tanta desde el princi-
Tabla 2. An;ilisis de los da tos de mortalidad y rendimientos de los Iotes experimentales. 
Alimento Aumento g/d l'a Consumo 9/d(a I.C. Mortal ldad 
Media total 38,3 113,0 2,96 19,4 
20% de alia lla 39,9 102,4 2,54 27,8 
54% de alia lla 36,5 124,1 3,4 1 16,7 
20%y 54% 38 ,0 108,5 2,86 27,8 
54 %y 20% 38,6 116,9 3,02 5,6 
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pia como al final de la prueba. Comparan-
do los Iotes 1 y 3 y los 2 y 4, se vieron po-
cas diferencias en cu anta a mortalidad, lo 
cual indica que el paso de la fibra no digeri-
ble a carbohidratos digeribles presentó un 
pape I determinante en las enteritis de los 
gazapos recién destetados. Estos resu Itados 
concuerdan con los datos aportados por 
Sinkovics (1980), los cua les afirmaban que 
el período entre las 3 y 7 semanas de vida 
es el de mayor r iesgo y requ iere , por lo 
tanta, en teoría, un aporte sup lementario 
de fibra en la al imentación. 
Si se camparan los niveles de mortal idad 
entre el grupo alimentada inicialmente con 
el 20 por ciento de alfalfa y luego pasado al 
54 por ciento y el grupo que recibió de en-
trada el 54 por ciento de alfalfa y luego pa-
sado al 20 por ciento, se confirma la nece-
sidad de proporcionar a los animales un 
aporte superior de fibra inmediatamente 
después del destete. 
La respuesta del gazapo al conten ida en 
fibra del alimento podría ser imputada al 
stress del destete y/o al desarrollo del apa-
rato digestiva. Esta última no depende ex-
clusivamente de la edad, sina de la capaci -
dad para utilizar al imentos ricos en carbo-
hidratos y la pro l iferación de bacterias pa-
t6genas en el intestina grueso. 
El intestina del canejo lactante es estéril 
gracias a la presencia en el estómago de nu-
merosos factores antimicrobianos derivados 
de la leche materna (Smith, 1966) ; al pro-
ducirse el destete se reduce la digestión de 
la leche y el pH del estómago resu Ita insufi-
ciente para destruir las bacterias patógenas, 
pues la acidez del est6mago no alcanza los 
valores normales de los anima les adultos 
hasta pasados los 45 días de vida (8rooks, 
1978). 
Como conclusi6n, parece ser que la 
forma ideal de recriar los gazapos sería la 
administrac ión de una dieta rica en fibra in-
mediatamente después del destete -para re-
ducir la mortalidad- pasando sucesivamen-
te a otra idea de engorde rica en carbohi-
dratos fàcilmente diferibles hasta que los 
gazapos alcanzasen el peso final. 
LA ADICION DE PELO NO DISMINUYE LA MORTALlDAD EN EL NIDO 
Las conejas prim íparas tienen mayores problemas relacionados con el parta que las 
multíparas, especialmente por lo que hace referencia al comportamiento maternal - par-
tos fuera del nidal o abandono de las camadas-. Algunos cunicultores han considerada 
la necesidad de paner un puñado de pelo sobre la yacija del nido, lo cual induciría a la 
caneja a preparar bien su nido. 
Harris y col., en el Centro de Oregón (USA), han controlada recientemente esta afirma-
ción, ofreciendo pe lo a un grupo de conejas primíparas, comparando en elias la calidad 
del nido preparada y la mortalidad neonatal respecto a las que no lo recibieron. El pelo 
era còlocado el mismo día en que se abría el nidal. 
Según los resultados obtenidos, no hubo diferencias significativas entre los dos grupos, 
si bien hab ía tendencia a una cierta mejora en los grupos que fueron adicionados con pe-
Ia. El número de camadas perdidas íntegramente fueron sin embargo las mismas, lo cual 
indica que el pelo suplementario no influye en absoluta en mejorar la supervivencia. 
La valoración del estada del nido no dia ninguna diferencia respecto a la adici6n o no 
de pelo, ni hubo tampoco re lac ión alguna entre temperaturas maximas y m (ni mas y mor-
ta l idad de los gazapos. 
Como mucho, esta técnica puede dar resultados en los recién nacidos y en estaciones 
muy fr(as. 
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